EL COFRE De DIOS

Lect. Sal. 119:9-16

“Me he gozado en el camino de tus testimonios más que de toda riqueza.” Sal. 119:14

La mayoría de nosotros no ignoraríamos una moneda de quinientos colones si la viéramos en el suelo. Con gusto la recogeríamos y nos la  pondríamos en el bolsillo.  Sin embargo, muchas veces pasamos por alto la Biblia, un cofre que se desborda de preciosas promesas de Dios. David, el probable autor del Salmo 119, registró las ricas bendiciones que experimentó mientras estudiaba la Palabra de Dios y la atesoraba en el bolsillo de su corazón. Un escritor muy conocido “Spurgeon” se refería al Salmo 119 como “el libro de bolsillo de David”.

En este pasaje vemos que David no sólo se gozaba en la Palabra de Dios, sino que también la usaba como protección personal contra el pecado. Le dijo a Dios: “En mi corazón he guardado tus dichos, para no pecar contra tí.” (v.11) Pero David no se limitó a memorizarla. Saturó su corazón con la verdad de ella usando estos métodos: meditaba en los preceptos de Dios, contemplaba Sus caminos, y se deleitaba en las enseñanzas del Señor (vv.15-16). Por eso podía decir: “No olvidaré tu palabra”(V.16), porque no olvidamos fácilmente lo que atesoramos en nuestro corazón.

Cuando leas esto, ojalá, puedas tomar unos segundos para leer el pasaje. La Biblia, el cofre de Dios, es la base de todo esto. Úsalos para ayudarte a decubrir gemas preciosas en la Palabra de Dios. Igual que David, escóndelas en tu corazón de manera que puedas recordarlas, usarlas y alegrarte con ellas. En la palabra de Dios se descubren ricos tesoros de la Verdad de Dios.

“ME REGOCIJARÉ EN TUS ESTATUTOS;

NO ME OLVIDARÉ DE TUS PALABRAS.”

Sal.119:16

